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C ompartir el cuidado
de los hijos y las ta-
reas domésticas
cuando gran parte
de las horas del día

se las lleva el trabajo no es obra
fácil. De hecho, así lo llevan advir-
tiendo las mujeres que desde ha-
ce años compatibilizan ambos
mundos, el laboral y el personal,
y encima en solitario ante la opo-
sición de la pareja a asumir res-
ponsabilidades. Pero, ahora, ya
no están solas en su petición de
conciliación y de flexibilización.
Se han sumado los llamados nue-
vos hombres, parejas conciencia-
das con la igualdad y que quieren
compartir la crianza de los hijos.
El problema es que estos padres
implicados, aún minoría según
los expertos, pero que parecen
abocados a aumentar en no mu-
cho tiempo, empiezan a sufrir en
sus propias carnes elmal femeni-
no por excelencia, el estrés.
Así lo ha puesto de manifiesto

un estudio, realizado por el cen-
tro norteamericanoBostonColle-

ge, dirigido por los profesores
Brad Harrington, Fred van Deu-
sen y Jaime Ladge y titulado El
nuevo padre. El trabajo, de carác-
ter cualitativo, revela el agobio
que sienten estos varones ante la
cantidad de quehaceres que im-
plica criar un hijo, desde cuidar
su alimentación, su higiene y su
salud hasta atender su desarrollo
físico y psíquico, mientras se ha-
ce frente a los desafíos profesio-
nales diarios. El mayor proble-
ma, y lomás estresante, es la falta
de tiempo que agudiza la sensa-
ción de no tener ni unminuto pa-
ra unomismo. Esta circunstancia
no sólo en la calidad de vida de
unomismo, sino también en la vi-
da social, de pareja y sexual.
En primer lugar, muchos de

los que participaron en la investi-
gación del Boston College asegu-
raron que “ser padre conllevaba
más trabajo del que habían pre-
visto”. Además, reconocieron
que las nuevas tareas y el cansan-

cio causa “tensión” en la pareja.
En España la situación tam-

bién está cambiando; lentamen-
te, pero cambiando. Así lo indica
el informeEl cuidado de las perso-
nas, un reto para el siglo XXI, diri-
gido por la catedrática Constan-
zaTobío y publicado por laColec-
ción Estudios Sociales de la Fun-
dación La Caixa. La vertiginosa
transformación de la sociedad es-
pañola en los últimos quince
años, con la incorporación masi-
va de la mujer al trabajo (de 1998
al 2008, el porcentaje de amas de

casa ha caído del 42% al 23%), es-
tá obligando al varón a replan-
tearse su rol, principalmente los
más jóvenes. Según explica Eva
Marina, directora de la Universi-
dad de Padres, “es muy difícil sa-
ber cuánto representan estos pa-
dres que se reparten con su pare-
ja la tarea de criar a los hijos, pero
la buena noticia es que estamos
comprobando que existen”. En
su opinión, estos padres de nuevo
cuño “se van incorporando poco
a poco. Sin embargo, falta mucho
caminopor recorrer ymuchos es-

DESCUBRIMIENTO

La crianza de un hijo
afecta a la calidad de
vida personal, social,
sexual y de pareja

No se si usted es una
buena madre. Trabaja
fuera de casa. Tiene un

horario infernal. Deja a sus
hijos con una canguro (las abue-
las no están para eso). Duerme
poco y a trompicones porque el
bullicio en su habitación de

madrugada parece el de una
fiesta rave. Cuando suena el
despertador empieza el mara-
tón, no sin antes mantener pe-
leas domésticas en torno al ta-
zón de leche, los zapatos de
cordones o las coletas. El auto-
bús no espera. Corre, corre.

Hay que ir al supermercado,
acabar de comprar las cuatro
cosas que faltan para el cam-
pamento de verano y pasar por
el banco. La jornada laboral,
luego, no da clemencia. Una
sigue en el maratón y, aunque
cambie el recorrido por unas

horas, acaba volviendo al carril
central, que es por donde tran-
sita cuanto le importa. En
casa: baño, cena y mimitos a
las criaturas. Que los niños lle-
gan a este mundo tan encanta-
dores y seductores como venga-
tivos y egoístas. Con todo el
derecho y que así sea. Corre,
corre. No duden de que si que-
da algo de espacio libre en el
tiempo o en la mente de esta
mujer será para sus hijos. Y
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Las mujeres son las
que piden más permisos
para el cuidado de los
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Número de prestaciones concedidas Salario de
las mujeres

Datos para asalariados de jornada
completa. 2008

Número de personas en excedencia
para dedicarse al cuidado de los hijos

Mujeres Hombres Total

Tasa de empleo hombres Tasa de empleo mujeres

Incremento en el
salario masculino
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45,6%

36,9%
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15,9%

13,2%

13,1%

13,0%

*Cifras a partir del 24 de marzo
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El estudio del Boston College revela que para los hombres está
prácticamente descartada la posibilidad de dejar de trabajar
para atender a un bebé. A diferencia de algunas trabajadoras,
ellos no detectan mensajes negativos en el entorno laboral

Cuando se reincorporan al mercado laboral, las mujeres recurren a
menudo a arreglos formales para compatibilizar su trabajo con el
cuidado de los hijos. La mayoría de ellos optan por acuerdos sigilosos,
informales, y se sienten respaldados por sus jefes y compañeros

C. LÓPEZ / A.R. DE PAZ Madrid

L as familias tradiciona-
les (mujer que cuida
de la casa mientras el
varón trabaja fuera)

hace tiempo que dejaron de ser
una referencia, sencillamente
porque perdieron la suprema-
cía. La sociedad ha cambiado,
pero, ajenos a esos cambios, los
valores dominantes siguen in-
sistiendo en que el cuidado de
los hijos es una tarea femenina.
Y se sigue hablando de las ma-
dres que trabajan con un ligero
tono despectivo por abandonar
a sus retoños en manos ajenas
(cuidadoras o guarderías).
Los varones, por su parte, se

mantienen al margen de ese
conflicto, salvo aquellos que se
han implicado en el cuidado de
sus pequeños. En estos casos,
reciben todas las alabanzas por
hacer algo que han hecho his-
tóricamente sus parejas. No só-
lo eso, estudios realizados en
esta materia, señalan que los
hombres reciben unmayor apo-
yo y comprensión de sus com-
pañeros y jefes cuando preci-
san pedirse unas horas para
atender a sus retoños que las
mujeres.
Pero, ¿esta manera de juzgar

tiene base científica? En absolu-
to a tenor de las últimas investi-
gaciones. Un trabajo que será
presentado en el marco del
XVII CongresoMundial de So-
ciología que se celebrará entre
el 11 y el 17 de julio en la ciudad
sueca de Göteborg, y realizado
por Marc Grau, investigador
del Iese, revela que las mujeres
que trabajan, sobre todo, las
que lo hacen a jornada comple-
ta, dedican casi el mismo tiem-
po de “calidad” (entendiendo
como tal leer, jugar, hacer los
deberes y realizar actividades
con sus hijos), que las que no
ejercen su profesión fuera del
hogar. A lo que sí dedican estas
más tiempo es a realizar las acti-
vidades básicas, centradas en el

dar de comer, bañar o llevarles
al colegio.
Así, las madres que trabajan

a tiempo completo dedican 21
minutos al cuidado de calidad
frente a los 29 que no realizan
una actividad profesional. Sin
embargo, en los cuidados bási-
cos la distancia se amplía consi-
derablemente: de 1,54 horas a
2,51 horas. Comparado con las
madres francesas y suecas (la
investigación se centra en estos
tres países), lasmadres que tra-
bajan dedican 24minutos fren-
te a los 22 de las que no traba-
jan (Francia) y 26 minutos las
madres trabajadoras suecas,
sin que haya comparación por
falta de datos de las que no tie-
nen un empleo.

¿Y los padres? Los que traba-
jan dedican 23 minutos al cui-
dado de calidad, mientras que
los que no, 26. A los cuidados
básicos, el varón empleado no
alcanza la hora (55 minutos),
mientras que el que no lo está
dedica 1,43.
En el trabajo de Marc Grau

también se desmitifica en cier-
ta manera la aparente dedica-
ción al cuidado de los hijos, al
menos en lo que se refiere a la
atención psicológica y social de
los pequeños, de las madres
frente a los padres. Ambos dedi-
can el mismo tiempo 23 minu-
tos. Otra cosa bien distinta es la
atención física, las distancias se
amplían considerablemente:
56 minutos los padres frente a

las 2,21 horas de las madres.
A tenor de estos resultados,

se podría dar por finalizado el
discurso que señala a las ma-
dres trabajadoras como que no
se ocupan de sus hijos. Esto
también vale para los varones.
Otra cosa bien distinta es el cui-
dado físico de los menores, tra-
bajo que requiere mucho tiem-
po, que es duro y poco gratifi-
cante, como es la comida, la hi-
giene, el transporte… En estos
casos, todo el peso cae sobre la
mujer, sobre todo, la que no tra-
baja, mientras que los varones
lo eluden sistemáticamente.
La investigación revela tam-

bién que las madres con estu-
dios superiores dedican más
tiempo al cuidado psicológico
y social de sus hijos que las que
tienen estudios primarios y se-
cundarios. En los hombres, el
nivel educativo no influye.c

tereotipos que romper, como las
barreras que supone la presión
de familia, los amigos, entorno la-
boral, y el rechazo de una parte
de las mujeres que, incluso si tra-
bajan los dos, consideran que es-
tá bien mantener el modelo don-
de ellas asumen la mayoría de las
labores que tienen que ver con el
cuidado de los hijos”.
“Muchos hombres –asegura

Hugo Gensini, de la Asociación
deHombre por la Igualdad deGé-
nero (Ahige)– no quieren perder-
se la experiencia de ser padres,
pero encuentran dificultades.
Así, hay que cambiar la mentali-
dad del empleador, reforzando el
compromiso de padres y madres,
no penalizándolo”.
El informe coordinado por To-

bío destaca que el cuidado de los
hijos por parte de los hombres es
la responsabilidad que “primero
aceptan” y “generalmente como
ayuda que se presta a la madre,

más que como responsabilidad
propia”. En cuanto a los trabajos
domésticos, ellos continúan sien-
do reacios a compartirlos, y eso
pese a que la pareja española es,
al menos en teoría, la más iguali-
taria de Europa (el 66% dice que
el modelo ideal de familia es
aquel en el que reparten y com-
parten las tareas domésticas y el
cuidado de los hijos). El nuevo
hombre ha dado un paso en la
crianza de los hijos, pero no parti-
cipa en las tareas del hogar, “ex-
cepto el bricolaje”.
“La logística del hogar –mante-

ner la nevera llena, separar la ro-
pa para la plancha...– y el cuida-
do de dependientes son tareas
más ingratas y más rutinarias.
Aunque cuidar a los hijos tampo-
co esté remunerado, sí comporta
satisfacción y por eso muchos
nos escaqueamos”, reconoceGen-
sini. Para revolución pendiente,
la de la colada.c
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¿CONSIGUE CONCILIAR SU VIDA
LABORAL Y PERSONAL?

EL TRABAJO DURO, NO

Los varones eluden
los cuidados básicos
de los hijos, como la
comida o transporte

ATENCIÓN AL NIÑO

La mujer que trabaja
dedica ocho minutos
menos que la ama de
casa a leer o hablar

SARMA OZOLS / GETTY

ellos la adoran, aun agotada.
¡Por qué no iba a ser buena
madre!: criar a un hijo es mu-
cho más que jugar con él, lle-
varle a entrenar o ir a los festi-
vales del cole.
Quizá usted sabe de qué le

estamos hablando. Ahora resul-
ta que los nuevos papás tienen
estrés. Pues bienvenidos al
club. Están probando un poqui-
to de la medicina que las muje-
res llevan tomando desde que

existe la llamada liberación
(¿?) femenina. El asunto es que
ellos han sucumbido antes: ya
nos dijo Darwin que sobrevi-
ven los que saben adaptarse
mejor a los cambios.
–¿O sea que queréis que

nosotros estemos mal para que
vosotras estéis bien? –me pre-
guntó un veterano periodista
al saber de este reportaje.
Es una lástima que algunos

sigan sin entender nada.

LO QUE
ELLOS HACEN
Y ELLAS NO

MENOS TIEMPO

El padre que no
trabaja dedica
menos tiempo a sus
hijos que la mujer

Acuerdos con sigilo

Diferencia por sexo en el tiempo dedicado
al cuidado de los hijos
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Horas dedicadas al cuidado de los hijos . 2003 Mujeres

Total anual

Días laborables

Sábados

Domingos

Total semana

Total anual

Hombres

157,76

0,37

0,56

0,63

3,03

1,56

1,52

1,45

10,78

561,97

Menos implica-
ción. Los exper-
tos comienzan a
detectar la exis-
tencia de un
grupo significati-
vo de padres
implicados en la
crianza de los
hijos, que no
sigue un camino
paralelo en el
reparto igualita-
rio de las tareas
domésticas

Siempre activos

Reparto de la atención
de los padres a los más
pequeños
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Horas dedicadas al día al cuidado de
los hijos menores de 10 años

Mujeres

CUIDADO BÁSICO

Cuidados
y supervisión

Transporte

CUIDADOS DE CALIDAD:
Leer, enseñar, hablar...

TOTAL

Hombres

0h 56’
2h 21’

0h 47’
1h 57’

0h 09’
0h 24’

0h 23’

0h 23’

1h 19’

2h 44’

Madres y padres dedican el mismo tiempo a leer y hablar con sus hijos

Veintitrésminutosde
cuidadosdecalidad


